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Emma respiró hondo y encogió sus hombros en un intento de aliviar la tensión de los músculos del cuello y de la espalda. La brisa de fines de abril que entraba por la ventana se sentía como seda sobre su piel y causaba que su cabello color miel, que le llegaba a los hombros, se ondulara. Conducir un pequeño tráiler por las montañas Rocallosas era toda una experiencia nueva para ella. El camino había resultado un desafío, pero lo recorrió lentamente y así no tuvo mayores complicaciones. Durante la última media hora conducía por una ruta angosta que serpenteaba sobre las colinas cubiertas de bosques y estaba escoltada por firmes pinos que seguían las señales que llevaban hacia el Rancho Lazy J.

Hubiera podido hacer otra cosa en lugar de almorzar con su tutor, Doc Linden, la semana anterior. Parecía que siempre quería convencerla de algo. Emma sacudió su cabeza mientras recordaba cómo la había manipulado para que se involucrara en su última aventura. 

—Vamos, Ema, Joe y Sue te necesitan­ —le rogó—. De por sí ya cuentan con poco personal, y les está costando mucho encontrar a alguien que quiera tomar un empleo temporal de cocinera y auxiliar en un rancho ganadero. Sólo quédate mientras Sue está en cama por unas seis semanas. Estoy seguro que podrán encontrar a alguien en ese tiempo.

—Doc, ¿esta es otra de tus estrategias para retenerme? —preguntó con desconfianza—, igual que como con el programa de entrenamiento educacional Job Corps, la reserva ecológica, el refugio para las personas sin techo, etcétera... Soy perfectamente feliz tal como estoy.

—No, Emi— suspiró. Sus ojos azul celeste mostraban una profunda tristeza mientras miraba a la mujer alta y muy delgada que tenía por delante.

—No has sido verdaderamente feliz durante los últimos cinco años. No olvides que te conozco desde que naciste; eres una pobre imitación de la persona que alguna vez fuiste.

—La gente cambia. Nadie es igual durante toda la vida.

—Pero no cambia de esta manera. Tú has recibido golpe tras golpe, mucho más de lo que la mayoría de las personas pueden manejar —interrumpió con un gesto­—. Sólo mírate, allí sentada tan tensa que no podrías relajarte, aunque quisieras. Estás tan atrapada en tus emociones que si el amor se acercara y te diera una bofetada en la cara nunca te darías cuenta. Te has forzado a llegar a un punto de inflexión, hace siglos que no te veo sonreír.

—Déjame terminar —continuó mientras ella negaba con su cabeza y abría su boca en señal de desacuerdo—. Sabes que me refiero a tu sonrisa real, esa que es tan contagiosa que ilumina toda la habitación y provoca que todos quieran sonreír contigo —agregó un tanto hosco—. Solías estar tan llena de vida, y ahora...

—Mira, Doc —interrumpió cansada, con una mano en alto—. Ya oí todo esto antes. Sé que quieres lo mejor para mí, pero debo enfrentarlo a mi manera. No puedo sufrir más, ni ahora ni nunca quizás. 

Con lágrimas en sus ojos, aceptó sus palabras, pero su corazón aun clamaba por aquella mujer cálida y amorosa que alguna vez Emma había sido.

— Alguna vez Carl va a recibir lo que se merece —murmuró Doc.

Emma lo miró con una mirada tan fría y gris como el Mar del Norte.

—Te pedí que nunca mencionaras ese nombre. 

—Lo siento, Emi. No puedo evitar las ganas de estrangular al hombre que te transformó en un fantasma de la mujer que solías ser.

—A ti y a mí— asintió con una sonrisa forzada. 

—Está bien, linda —suspiró—. Llamaré a Joe y le diré que siga buscando un reemplazo. 

—Tu, viejo embustero —sonrió con rigidez—. Sabes bien que iré, pero, ¿y mi trabajo?

—Tendrás una habitación para ti sola, llena de paz y tranquilidad. Tan sólo debes llevarte tu equipo contigo. 

—Es lo que planeo hacer, pero necesito privacidad para trabajar ¿Ellos saben a qué me dedico?

—Les dije que trabajas para un estudio de grabación.

—Gracias, sabes que no quiero que sepan sobre mi trabajo como compositora de música. La gente no comprende lo agotador del trabajo y pueden complicarme la vida.

—Tu vida ya ha sido bastante dura. 

—Entonces deja de complicarme las cosas. Lo digo en serio, Doc, esta es la última vez que permito que me ofrezcas como voluntaria. 

—Ya veremos —dijo mientras sonreía.

Emma estaba ensimismada; de repente viró para evitar una roca grande del camino. ¡Demasiado tarde! Llegó a dar contra el neumático trasero del lado del acompañante ¡Genial! ¡Justo lo que necesitaba! Una llanta pinchada... Emma suspiró. Las herramientas estaban, por supuesto, debajo de todas las cosas en el baúl, así que le llevó un tiempo hurgar en ellas hasta dar con la rueda de repuesto.

Apenas había terminado de leer las instrucciones del gato cuando escuchó que un vehículo se acercaba. Tomó la barreta y volteó; apareció a la vista una camioneta blanca con el símbolo de Lazy J, que ahora le resultaba familiar, pintado al costado. El nudo de miedo que se le había formado en el estómago se deshizo cuando vio el rostro amable de una mujer. 

—¡Hola! Debes ser Emma Winters —dijo la mujer de cabello castaño mientras observaba el auto cargado y el tráiler—. Soy Sue Jacobs y este es mi marido, Joe.

—Encantada de conocerlos, señor y señora Jacobs.

Emma señaló las herramientas desparramadas al lado del auto y continuó: 

—Mi intención era llegar temprano pero lamentablemente pinché una rueda. 

—No hay problema —dijo Joe sonriente mientras salía de la camioneta para cambiar el neumático con una facilidad que asombró a Emma.

—Por favor, llámanos Joe y Sue. Somos bastante informales en el rancho.

La pequeña mujer, cuya sonrisa era atractiva, extendió su mano.

—Será muy bueno tener otra mujer con nosotros de nuevo. Aunque debo confesar que por momentos es bueno estar rodeada de hombres —dijo mientras señalaba a su esposo.

—Estoy de acuerdo, hay ocasiones en las que resultan útiles. No he cambiado demasiadas ruedas. 

—Nos alegramos cuando Doc nos dijo que nos ayudarías ¿Qué te comentó sobre nuestra situación? Estoy segura de que lo hizo parecer como si yo estuviera por estirar la pata ­—se rió de su chiste por lo bajo e hizo señas hacia las muletas que tenía al lado—. Tuve una mala caída y me fracturé el tobillo hace dos semanas. Aun me restan otras cinco semanas para que me quiten el yeso y pueda volver a andar con normalidad. 

—Sólo me dijo que estaban escasos de personal y necesitaban ayuda. Estoy dispuesta a colaborar en lo que sea necesario. Debe ser frustrante depender de las muletas.

—No le tengas mucha lástima —sonrió Joe—, todo lo gobierna con mano de hierro.

—¿Con guante de terciopelo? —largó una carcajada y le tiró un beso a su rubio y alto esposo—. No asustes a Emma aun; la necesitamos. 

Las bromas continuaron mientras Joe guardaba las herramientas en la parte trasera del auto de Emma y reacomodaba las cosas en el baúl.

Durante el camino hacia el rancho, con la camioneta por delante, Emma reflexionaba sobre sus nuevos empleadores. Eran amigables y parecían tener una relación increíble. Suspiró; sabía que una relación era algo que ella nunca podría tener. Cuando permites que alguien se acerque demasiado sales herido, y sus cicatrices eran demasiado profundas como para permitir que alguien la lastimara otra vez. 

El rancho Lazy J se anidaba entre árboles en la base de las montañas Rocallosas. El edificio principal, que albergaba oficinas y módulos habitacionales, estaba hecho de troncos. Había un porche que ocupaba todo el largo de la construcción; estaba amoblado con sillas mecedoras de color blanco y sillones columpios acogedores. Se divisaban cabañas rústicas distribuidas entre los árboles con suficientes arbustos y matas entre ellos que proporcionaba un poco de privacidad. Se detuvieron frente a la última cabaña, la más retirada.

La estructura de troncos con su techo verde de metal con bajada pronunciada y persianas del mismo color parecía yacer con comodidad entre los árboles. El porche cubierto con sus dos sillas mecedoras y una pequeña mesa resultaba atractivo.

Sue maniobró con sus muletas para subir las escaleras y abrió la puerta delantera. Luego le entregó la llave a Emma y le mostró el camino hacia la habitación principal. Estaba decorada en tonos de color tierra con un estilo suroeste, austero, pero de buen gusto. Sin lugar a dudas se trataba de la habitación de un hombre. 

—Espero que sea de tu agrado. La habitación y el baño quedan detrás de esa puerta. Doc nos contó que trabajas con algo de sonido y justo hay una habitación insonorizada allí. Mi hermano Jake la hizo construir cuando era soltero.

—Perfecto, eso va a ayudar en gran medida a mantener la paz con los visitantes del rancho. Trabajo mucho de noche y prefiero no usar auriculares siempre que puedo. Mi equipo está afuera en el tráiler; es genial tener un lugar donde dejarlo.

—No estamos recibiendo visitas en este momento. Hay cinco trabajadores del rancho en la barraca; Ken, el encargado del establo y mi hermano Jake están en las otras cabañas, pero dudo que alguien pueda oírte salvo que coloques parlantes afuera —dijo Sue con una sonrisa.

Joe sacó la cabeza por la puerta y anunció la llegaba de los trabajadores del rancho para ayudar a descargar el tráiler. 

Una hora y media más tarde, cuando ya estaba todo desempacado, Emma fue al edificio central a buscar a Sue. Al traspasar la puerta principal, se quedó maravillada. La habitación que quedaba a continuación del vestíbulo era hermosa. Una barra larga hacía las veces de escritorio principal, pero lo que llamó su atención fue el piso que se dirigía hacia los ventanales que alcanzaban el techo en la pared opuesta. Captó su atención un pequeño río que se alcanzaba a ver detrás de la terraza de laja y que recorría un valle tranquilo que luego se empinaba hacia unos picos nevados. Unos escalones conducían hacia la habitación principal o la gran habitación del complejo, en cuya parte central se exhibía una chimenea grande y redonda hecha de rocas rústicas. Toda la ambientación daba a pensar en tardes acogedoras acurrucados en las cómodas sillas o en los sofás de dos plazas que estaban agrupados de manera informal por la habitación. La cúspide del techo estaba sostenida por vigas de madera macizas; las paredes blancas generaban una sensación de luz y espacio. El piso de madera brillante tenía pequeñas alfombras de colores apagados acorde a la decoración del sureste. El lugar le recordaba un fin de semana que había pasado una vez en un complejo de esquí lujoso en Vail. 

—Es cautivante, ¿no?

Emma giró un poco asustada por la interrupción y vio a Sue sentada en uno de los sillones con su pierna apoyada sobre un taburete. Era evidente que había estado trabajando con el papeleo que se veía sobre la mesa ratona. 

—Ven, toma asiento. Debes tener un millón de preguntas­ —la invitó Sue con una sonrisa señalándole un sillón cercano lleno de cosas.

Emma podía sentir cómo se iba liberando de la tensión a medida que avanzaba por la habitación. Quizás Doc tenía razón; había trabajado demasiado durante los últimos meses. La atmósfera relajante del rancho podría ser justo lo que necesitaba. 

—Doc no me contó demasiado sobre el trabajo. Sólo me dijo que necesitaban personal, alguien para cocinar y ayudar. 

—Bueno, eso es cierto. Hace poco perdimos a nuestro ayudante principal porque su familia se mudó a la ciudad. Necesitamos a alguien que nos ayude con los niños que vienen un par de veces por semana para practicar equitación. No es difícil pero la seguridad es de primera importancia. Joe te explicará de qué se trata mañana.

Sue hizo un gesto de lamento.

—Odio pedirte que me ayudes a cocinar pero durante las últimas semanas Joe me ha estado ayudando con la cocina y la comida es horrible. Mi esposo será una maravilla como administrador del rancho, pero es un desastre en la cocina —rió. 

—Vine dispuesta a colaborar en lo que sea necesario —aseguró Emma— ¿Con la limpieza a lo mejor?

—Viene una mujer de por aquí durante la semana a ayudar. Yo administro la oficina y llevo la contabilidad— señaló, sonriendo, los papeles. 

Emma se quejó cuando Sue le asignó un salario generoso además de proveerle pensión completa. Sue se apresuró a señalarle que no tendría un horario laboral fijo, sino que más bien estaría de guardia. 

—¿Te gustaría que hagamos una recorrida del establecimiento?

—Me encantaría. Si tú quieres, por supuesto— Emma la miró con preocupación—. Podemos dejarlo para otro momento si gustas. 

—No dejes para mañana lo que puede hacer hoy. No tolero estar sin hacer nada por mucho tiempo. No he estado así de inactiva desde...— Sue sonrió y se puso de pie sin inconvenientes— ¡no recuerdo cuando fue la última vez! Por eso es que me gusta hacer todo lo que pueda del trabajo de la oficina aquí; por lo menos puedo ver las montañas, aunque preferiría estar afuera sobre un caballo ayudando a los niños.

—En principio los padres de Joe diseñaron este lugar como un rancho hostería y luego agregaron el ganado a medida que pudieron pagarlo. Tenemos ciento cinco hectáreas de rancho en explotación y también criamos ganado en los pastizales libres que pertenecen al servicio forestal. Los animales comen la maleza y así ayudan a minimizar el riesgo de incendio. Así que puedes ver que los trabajadores del rancho están al máximo de su capacidad de trabajo y no pueden colaborar con la hostería. 

—Hace un momento mencionaste que no están recibiendo huéspedes con regularidad en este tiempo ¿Planean reabrir la hostería? —Emma señaló a su alrededor—. Estoy segura que a mucha gente le gustaría hospedarse aquí. 

—Alguna que otra vez tenemos algunos huéspedes fijos, pero queremos dejar de ser un rancho hostería tradicional. Nos encaminamos a tener un campamento cristiano para familias de niños con discapacidad. Que sea un lugar en el que sus otros hijos no sean tratados de manera diferente. Por lo general, cuando hay un hijo con capacidades diferentes en una familia, los otros hijos sufren. Consume tanto tiempo y energía su cuidado que se pasa por alto a sus hermanos. Existen muchos programas para ayudar a los chicos con discapacidad, pero no demasiados para el resto de la familia.

Ocupada en el intento de subir las escaleras con sus muletas, Sue no percibió el impacto que causó en Emma escuchar «niños con discapacidad». Con seguridad Doc no le había hecho esto a propósito. Por un momento Emma luchó contra el pánico que se apoderó de ella cuando Sue mencionó sus planes para el rancho. De a poco su corazón comenzó a latir con normalidad de nuevo cuando cayó en la cuenta de que Sue estaba hablando de proyectos para el futuro. Emma hizo un gran esfuerzo para regresar su atención a lo que Sue estaba diciendo antes de que se diera cuenta de su alteración. 

—No será sencillo, y vamos a necesitar a muchas personas trabajando con nosotros. Los chicos van a tener un cronograma estricto de comidas, natación, equitación y otras actividades específicas de acuerdo a sus habilidades. Necesitaremos un terapeuta personal durante todo el día para cada niño con discapacidad severa. Creo que sería bueno incluir a los hermanos en las mismas actividades. Te sorprendería saber cuántos de ellos colaboran con la atención diaria de sus hermanos o hermanas. Los chicos pueden divertirse mientras sus padres tienen la oportunidad de disfrutar los servicios que ofrecemos para los adultos. 

Sue señalaba emocionada desde la ventana los lugares en los que querían realizar las mejoras.

—Por supuesto que tendremos que modificar las cabañas para que sean aptas para las sillas de rueda y que, al agregar un espacio cerrado para el gimnasio, la piscina y el sauna vamos a poder ofrecer muchos más servicios. Tengo una licenciatura en administración de empresas y Joe acaba de finalizar su máster en sociología y fisioterapia. Él era consejero en un campamento cristiano cuando nos conocimos. Sabemos que cuando sea el tiempo correcto Dios nos ayudará a concretarlo.

Su pequeño y bello rostro estaba sonrojado y sus ojos oscuros brillaban mientras hablaba; por un momento, Emma sintió envidia del fuego que veía en la mirada de Sue. Podía ver con claridad el gran caudal de energía que se necesitaría para llevar a cabo tales proyectos. 

—Lo siento, sé que me dejo llevar. Me frustra tanto no poder hacer más— dijo Sue riendo—. Joe dice que en estos días tengo mucho tiempo para pensar. 

Mientras conversaban se desplazaron de a poco hasta el hall que estaba detrás del escritorio de la recepción:

—Aquí están las oficinas, el cuarto de suministros y la lavandería. Siéntete en libertad de utilizar lo que necesites.

Luego de hacer una rápida recorrida regresaron a la entrada y atravesaron una puerta que decía «PRIVADO».

—Estos son nuestros módulos habitacionales —dijo Sue mientras se encaminaban hacia una sala de estar decorada con muy buen gusto. Había una pila de almohadones en distintos tonos de la gama de los colores borgoña y rosado sobre el sofá y los sillones de cuero que estaban agrupados alrededor de un gran espacio de entretenimiento con equipo de televisión y estéreo. La habitación era cálida y elegante, reflejaba la belleza interior de esta mujer.

—Hay cuatro habitaciones allí atrás y una pequeña cocina, pero las comidas principales las tenemos en el comedor. El otro extremo del edificio es el lugar en el que vas a pasar la mayor parte de tu tiempo. Gracias a Dios, no tenemos muchos clientes aun este año. 

Regresaron a la entrada. Sue se dirigió hacia los escalones y luego hacia la derecha con agilidad, atravesando la habitación grande. Pasaron por un arco ubicado en la pared más lejana e ingresaron a la sala de estar. 

Había ventanas y puertas de doble hoja que iban desde el piso hasta el cielorraso y daban a la terraza; la vista era fantástica. El decorador del complejo había continuado el estilo sudeste de la decoración de la gran habitación hasta el sector de la sala de estar. Emma veía que esta habitación podía albergar a una gran cantidad de visitantes, aunque era evidente que sólo estaba en uso uno de los extremos. 

Sue y Emma se dirigieron hacia la puerta de la cocina mientras Sue le explicaba el procedimiento actual para el servicio. 

—Los hombres recogen la comida de la cocina y la sirven en la mesa. No estás aquí para ser una mesera. Te ayudaré con todo lo que pueda hacer sentada para preparar la comida y también te ayudarán con el lavado de la vajilla. 

Emma atravesó las puertas vaivén y quedó anonadada ante la cocina reluciente que tenía ante sus ojos. Los gabinetes de acero inoxidable y las encimeras tenían un brillo resultante de un gran trabajo de lustrado. Cerca de la parrilla había una cocina industrial con seis hornallas. Una cocina de doble horno despedía un aroma delicioso. 

La sonrisa de Sue mostraba su alegría ante el asombro de Emma. 

—¿No es adorable? Parece intimidante, pero es muy sencillo trabajar aquí. Hay una cámara frigorífica por allí y los congeladores están aquí. Y este...— dijo, con un gesto de triunfo— es el cuarto de la vajilla. 

Sue se ubicó cerca de la pared e hizo señas a Emma para que entre a la habitación que estaba ocupada con un lavavajillas industrial y flanqueada con una encimera, fregaderos y estantes. 

—¡Guau! —suspiró Emma—. Es una cocina de ensueño.

—Todo esto es necesario para el negocio de servicio de comidas y me encanta. Se llevó a cabo un gran trabajo de remodelación para adaptarlo al código sanitario. 

—¿Ese aroma tan sabroso es de un guisado de carne? Creí que habías dicho que la comida era horrible.

—Las cenas de plato único son mi especialidad. Mientras pueda estar sentada en una banqueta con mi pie levantado, puedo hacer algo parecido a cocinar, pero no puedo hacer todo.

Sue se sentó en la mesa en la esquina de la cocina.

—¿Tienes alguna pregunta?

—Sólo algunas. Para empezar, ¿para cuántos comensales debo cocinar?, ¿cuándo se sirven las comidas y a qué hora debo estar aquí en la mañana? —Emma enumeraba las preguntas con los dedos. 

—Cocinarás para diez personas incluyéndote a ti, pero suelo cocinar un poco más siempre. Pareciera que nunca falta alguien que saquee la cocina— dijo risueña.

Pasaron la tarde organizando horarios y menús; al poco tiempo, llegó el aviso de la cena. Trabajaban bien juntas. Emma trataba de anticiparse a las necesidades de Sue para que no se sintiese inútil. 

Cuando los hombres llegaron, ya había bandejas suculentas de roast beef con verduras y salsa. También ensalada de hoja verde y panecillos recién horneados. El postre era postre crujiente de manzana con crema helada. 

Luego de que Joe diera gracias por los alimentos, los hombres hambrientos devoraron el festín a una velocidad impresionante. 

Ken, el encargado del establo, un hombre con el rostro lleno de arrugas, de contextura pequeña de unos sesenta años, se levantó de la mesa al finalizar con un suspiro de satisfacción:

—Señorita Emma, más vale que no nos sigas alimentando así o vamos a volvernos gordos y perezosos. 

Esto causó una carcajada colectiva entre los hombres que disfrutaban su café de sobremesa. 

Un hombre alto y delgado al que Emma identificó como Slim, dijo en tono de alarde:

—¿No se pondrá furioso Romeo cuando sepa lo que se ha perdido? Él y Jake recién regresan mañana a la mañana.

—Eso es pronto— señaló Joe—. Quise que Emma se acomodase antes de hablarle de Romeo.

Miró a Emma y dijo: 

—Romeo no es un mal sujeto, es sólo que le gusta coquetear. 

Emma miró a su alrededor con seriedad.

—Mientras no me moleste, nos vamos a llevar bien.

Por alguna razón, los hombres tomaron esto como un comentario muy gracioso y por eso se pusieron de pie y recogieron la mesa con rapidez a manera de broma con buena intención. 

Joe ayudó a lavar los platos aquella noche y así terminaron la tarea más rápido. Luego Emma se despidió y regresó a su cabaña. 

*    *    *
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Sue levantó la vista cuando Joe entró por la puerta de su apartamento. 

—¿Cómo les fue?

—Bien, Emma sabe manejarse en la cocina.

Joe se sentó en el sillón cerca de su esposa. 

—Sí, me di cuenta antes ¿le dijiste a Doc que llegó sin problemas?

—Sí, lo llamé cuando terminamos de desocupar el tráiler. Tiene muchos equipos sofisticados. Por lo que pude ver, va a tener un estudio de grabación muy bueno cuando termine de acomodar todo. 

—Doc sólo mencionó que ella trabaja de manera independiente para un estudio de grabación. Le pregunté por Emma pero me dijo que él no era quien para contar la historia de Emma. 

—¿No te resulta sospechoso que nos envíe a alguien que trabaja en la industria de la música? —dijo Sue mientras acomodaba su pie sobre el taburete.

—Doc sabe lo que hace. En una de esas, esto le da un sacudón a ese hermano que tienes. 

—Jake necesita que algo que lo saque de ese pozo en el que él mismo se ha estancado.

—Tengo el presentimiento de que Emma va a revolucionar varias cosas por aquí— dijo Joe pensativo—. ¿Notaste su reacción ante la provocación de Slim?

—Claro que sí ¿Qué más te contó Doc sobre ella?

—Sólo que pasó momentos muy duros y necesita mucha oración.

Los ojos oscuros de Sue brillaron.

—Bueno, orar es algo que definitivamente podemos hacer. 

Juntaron las manos e inclinaron sus cabezas.

*    *    *
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Emma revisó sus equipos. Los hombres los habían colocado en la habitación acústica; al parecer no habían sufrido ningún daño. Ella había embalado cada pieza con mucho cuidado y se había puesto bastante nerviosa cuando los muchachos empezaron a vaciar el tráiler. 

Comenzó a armar su estudio con mucha concentración. La instalación de las tomas de corriente era buena y esto hizo su labor mucho más sencilla de lo que ella esperaba. En tiempo récord todo estuvo listo para una prueba de sonido.

Sue había hecho un comentario acerca del ritmo que le quedó sonando en la mente y le trajo una melodía que la persiguió toda la tarde. Dejó que sus dedos comenzaran a tocar las teclas y en poco tiempo fluyó una tierna canción de amor. Emma grabó la pista básica. Luego fue el turno del verdadero trabajo: agregar las armonías y completar con pistas extras de su sintetizador. El resultado final del proyecto sonó como si toda una banda musical hubiera estado tocando. Emma escribió el título y el nombre de una cantante popular reconocida en el cd, lo guardó en el estante junto con la partitura en la que había trabajado con tanto esmero y miró el reloj. Eran las dos de la mañana, quizás podría alcanzar a dormir un poco. 

Cayó rendida de cansancio en la cama y pensó por un segundo en el don que tenía. Desde que tenía uso de razón, recordaba que la música había sido una parte muy importante en su vida. Cuando era una niña, sus padres la habían incentivado para que cante, grababan las canciones que ella escribía y las entonaba para sus amigos. En la preparatoria, su profesor de coro envió un demo a un productor musical que había sido su compañero de cuarto en la universidad. Emma sabía que sin su recomendación Greg Paulson nunca hubiera escuchado su música y mucho menos reconocido su potencial. En poco tiempo empezó a ganar buen dinero porque sus temas subían con rapidez en los rankings. Invirtió en equipamiento más sofisticado y comenzó a lograr grabaciones de buena calidad. La muerte repentina de sus padres a la edad de dieciséis años aportó más profundidad y madurez a su música. 

El Dr. Hal Linden y su esposa, Marta, habían sido buenos amigos de la familia durante años. No tenía hijos y se sintieron inmensamente felices cuando Ted y Emily Waters les pidieron que fueran los padrinos de Emma. Cuando el accidente automovilístico se cobró la vida de Ted y Emily, Doc y Marta se hicieron cargo y se convirtieron en sus tutores.

Siempre habían alentado su carrera musical. No les sorprendió que las canciones no sólo le surgieran con letra y música sino con todo el acompañamiento instrumental y la voz de un determinado intérprete en mente. Cuando Emma era una niña dos por tres estaba de mal humor; sus profesores pensaban que le pasaba algo. No comprendían la manera en que la música controlaba sus cambios de humor. Su sensibilidad era tal que quedaba atrapada en cualquier emoción que la música expresara. Felicidad, alegría, amor, enojo o melancolía fluían sin parar a través de ella cada vez que escuchaba alguna pieza musical real o en su cabeza. Le había tomado mucho tiempo controlar y manejar de manera adecuada sus sentimientos. En los últimos años había ajustado tanto ese control que era capaz de levantar un muro a su alrededor y esconder sus emociones del resto de las personas. 

Bueno, de casi todas las personas, pensó, cuando el rostro de Doc pasó por su mente. Él siempre sabía cómo se sentía. Parecía entender todo lo que le sucedía desde que era pequeña. La había protegido con intensidad en sus negociaciones profesionales con Greg, revisando con cuidado cada contrato y asegurándose de que su abogado velara por su seguridad. Doc incluso había salido en apoyo de Emma cuando Greg intentó impedir que ella pasara sus canciones a otros artistas, más allá de sus propias apreciaciones de quienes serían los mejores cantantes para sus temas musicales.

En poco tiempo Greg aprendió que debía pasarle los demos directamente a los artistas que Emma eligiera o serían un fracaso y no llegarían al ranking. 

Greg fue la que la incentivó a escribir bajo un seudónimo para cuidar su vida privada, al menos hasta que fuera mayor. Al principio no le gustaba la idea de asignar sus canciones a artistas que su compañía no representaba, pero cuando vio el dinero que ganaba gracias a ella, cambió de parecer. Muy pronto todos los sectores de la industria de la música recibían las canciones de Jeri Forester con brazos abiertos. 

Cuando estaba en la universidad, se unió a una banda y comenzó a cantar en bailes y reuniones festivas. No pasó mucho tiempo para que tuviera un trabajo estable en pubs y fiestas. Se aseguraba de ejecutar canciones que alguno de los cantantes ya hubiera hecho popular y mantenía en secreto su identidad incluso con sus amigos más cercanos. 

Emma bostezó, la tensión del día le había caído encima y aunque estaba exhausta, su sueño fue entrecortado. 
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Capítulo 2
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Emma sentía una gran pesadez en sus extremidades, no podía correr, intentó luchar, pero la presión no la dejaba levantarse. Sus gritos atravesaban la noche mientras arremetía contra ese terror paralizador que, una vez más, la tenía atrapada, entumecida. Había algo o alguien que la aplastaba, que la lastimaba, la tocaba... Un ruido violento se filtró desde su estado de conciencia. La puerta de su habitación se abrió repentinamente y esto la despertó. Con dificultad se sentó en la cama y entreabrió sus ojos para mirar la luz brillante que llenaba la habitación y que la encandilaba. La silueta de un hombre atravesó la puerta y llegó hasta ella. Emma intentó alejarlo con sus brazos y dejó escapar otro grito aterrador en medio del silencio de la noche. 
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